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  Prólogo


  Booklan es una Sociedad secreta de personas altruistas con un mismo fin: proteger a los inocentes desfavorecidos, víctimas de un mundo tirano, cruel, corrupto y débil, donde reina e impera la maldad que está marcada y arraigada sobremanera por la discriminación entre ricos y pobres. Éstos miserables sin escrúpulos, entre jueces sin toga y delincuentes sin piedad, llevan por bandera la injustica que sobrepasa cualquier entendimiento o raciocinio humano, motivo por el cual convertiremos la vida de todas esas escorias en un boomerang de acontecimientos inesperados y funestos.


  



  Como el Gran Adalid me he otorgado a mí mismo y a los míos, el derecho divino de cazar y asesinar a los que yo denomino…


  



  – El Ejército de Legión.


  



  Un juicio justo y digno a su medida.


  “Dad al César lo que es del César”.


  Sangre por sangre es la paga y antes que yo caiga, ríos al rojo vivo arrastrarán las piedras del destino mortal.


  Booklan

  

  Dedicado a los ricos y pobres sin distinción, a las familias rotas dónde la muerte de sus seres queridos les ha llegado de manera violenta e inesperada. Miles de inocentes víctimas de una muerte injustificada que claman justicia.


  La hermandad fue fundada en Asunción - Paraguay

  

  El 31 de Octubre de 2014 tras la trágica muerte de Juan Marcos Fait, masón grado 32º. Sublime y Valiente Príncipe del Real Secreto.

  

  Como legado me ha dejado sus enseñanzas y valores, principalmente me ha inculcado proteger a los inocentes que ante la ley y la justicia corrompida no tienen voz.

  

  Booklan ha logrado expandirse y establecerse en varios países. Como ley sagrada, tenemos por escudo la lealtad, de tal manera que la traición se pagará con la vida sin excepciones.

  

  Mi nombre es David Fait, ex masón del grado 11º del Rito Escocés Antiguo y Aceptado. Tengo treinta y siete años soy fundador y Líder del Booklan. Asesinos del boomerang


  


  Capítulo 1


  Sábado 11 de septiembre de 2011


  Desperté de golpe, lo primero fue mirar la hora, apenas eran las cuatro y treinta de la madrugada, una sensación extraña inundaba mi cuerpo, mi espíritu.


  Exaltado e intranquilo quizás un tanto nervioso como si me faltara el aire, traté de recordar si estaría soñando con algo en particular...


  Cuanto más empeño ponía, aún más se me escapaba, no logré recordar nada y decidí volver a dormir.


  Estuve dando vueltas en la cama durante una hora sin poder volver a conciliar el sueño.


  De pronto tuve un ligero presentimiento, algo malo iba ocurrir en el transcurso del día –Pensé.


  Ya casi daban las seis, me levanté y preparé el café como de costumbre.


  Aunque traté por todos los medios de restar importancia a dicho presentimiento, mi corazón seguía abatido, agitado, inquieto.


  Recuerdo haber hecho a un lado la cortina de la sala para mirar a la calle donde los árboles.


  El viento con una brisa suave movía las hojas de una manera curiosa, como si me quisieran decir algo con cada movimiento, aquel baile tenue y tranquilo era bastante peculiar y escalofriante a la vez. La noche anterior había llovido bastante, por lo tanto, el cielo aún estaba gris.


  Mientras observaba seguía tomando mi café, concentrado iba admirando el paisaje desde dentro, escuchando música de fondo “moonlight” de Beethoven, como amante de la música clásica lo ponía cada mañana al despertar para relajarme.


  Repentinamente sonó el teléfono, lo miré extrañado, no solían llamarme nunca a esas horas, me fijé en el identificador de llamadas y para mi sorpresa era el señor Carlos Alonso, mi suegro.


  Lo que estaba a punto de escuchar cambiaría el rumbo de mi vida para siempre…


  Se trataba de mi prometida Laura Alonso de tan sólo veinticinco años de edad.


  Laura había sido asesinada al llegar a su domicilio pasado la madrugada, la encontraron ya sin signos de vida en el rellano de su casa…


  Según las investigaciones había llegado sobre las cinco y media, presuntamente alguien la había seguido y al entrar en el portal del edificio un hombre entró tras ella, inmediatamente le propinó un golpe en la cabeza con su arma de fuego lo cual la dejó semiconsciente e intentó abusar sexualmente de ella. Naturalmente se opuso y el hombre enfurecido la golpeó una y otra vez hasta que la cogió del cuello y la mató asfixiándola lentamente con una frialdad espantosa.


  Una noticia muy dura para mí…


  Recuerdo más que cualquier otra cosa como si fuera ayer, las veces que le había prometido protegerla, cuidarla…


  “Le juré que estaría a su lado en todo momento”, y con su bella sonrisa me repetía una y otra vez incesantemente que se sentía segura a mi lado y sabía que mientras yo estuviera con vida nada ni nadie podría hacerle daño, estaba completamente segura de que yo jamás lo permitiría…


  Aquella sonrisa inocente me hacía el hombre más fuerte y feliz de la tierra, hasta que un día, todo cambió...


  Aquel fatídico día, no estuve cuando ella más me necesitó.


  Han pasado ya cinco años desde aquella llamada y aún a día de hoy tengo el corazón roto, hecho trizas, añicos por este dolor tan desgarrador que a pesar de los años transcurridos cada vez que recuerdo lo sucedido se me parte el alma en dos.


  Tal vez será porque no logro arrancar de mi mente algunas preguntas sin respuestas...


  Me siento tan culpable y miserable, a tal punto que a veces me torturo con ello intentando imaginar la escena, no lo puedo evitar.


  He llegado a pensar en tantas cosas, entre ellas ¿qué se le pudo haber cruzado por la mente en ese instante a mi niña? Conociéndola sería:


  ¿David dónde estás? ¡Ayúdame mi amor te necesito! David, te amo…


  Pensar en ello me mata, me enloquece y se convierte en mi tormento.


  La sed de venganza en aquel momento fue inimaginable. Si supieran que impotencia sentí... ¡Fue extrema! Con simples palabras no podría llegar a transmitirles el dolor insondable que consumía a mi corazón. Por primera vez en mi vida, dentro de mi fortaleza espiritual sentí cómo mi alma desfallecía y mi cuerpo perdía toda su fuerza y vitalidad; con el pasar de los días me sentí cada vez más pequeño, miserable y vulnerable. Yo no valía nada para mí mismo, por no haber estado ahí, por no haberla protegido de aquel monstruo que se le cruzó ése día en su camino.


  Me encerré durante un buen tiempo en mi mundo, en mi habitación. Lloraba desconsoladamente hasta quedar dormido del cansancio, en el silencio y en la oscuridad de las noches la buscaba, reclamaba al cielo entre llantos sollozos por aquella injusticia, tanta amargura, tanto dolor…


  Sentado en mi cama me balanceaba para delante y para atrás, abrazaba mis piernas tan fuerte que apenas los sentía, me mordía los brazos mientras lágrimas recorrían mis mejillas, con la mirada fija no podía parar de comerme la cabeza, no lograba pensar en otra cosa, la rabia se apoderaba de mí, a ratos con gran fuerza e ira me levantaba en plena oscuridad y empezaba a romper todo lo que estuviera a mi alcance gritando de dolor por tanta pena y tristeza, saciada mi impotencia volvía a la cama, la ira se convertía en temor, sentimientos encontrados que me estaban llevando al borde de la locura. Los rayos del sol entrando por la ventana me cegaban, me oprimía el pecho, me faltaba la respiración ver aquella luz de un nuevo amanecer, de un nuevo día sin ella, sangre en mis manos, cristales rotos. Lo había destrozado todo, una vez más…


  Sencillamente ya nada tenía sentido, me habían arrebatado al amor de mi vida, a la única mujer que amé con todo mi corazón.


  Desde entonces ya no he vuelto amar y sé que jamás lograré recuperarme de mi pérdida…


  Aquella tragedia no sería la única prueba dura por la cual tendría que pasar y lograr superar. El dolor sólo sería reemplazado por otro que, por llamarlo de alguna manera para mí fue el principio del fin.


  


  Capítulo 2


  Dos años después…


  Llegué a sufrir otro suceso terrible.


  El secuestro y posterior asesinato de mi amado y admirado padre Juan Marcos Fait.


  A raíz de esa nueva y marcada tragedia violenta, decidí saciar mi sed de venganza de una vez por todas y llegar a ser, lo que soy...


  Mis sentimientos los canalicé en la ira, algo muy dentro mío había cambiado.


  Comencé a prepararme e informarme de casos similares al mío para reclutar personas que, posteriormente pasarían a formar parte del clan boomerang.


  Dichas personas serían previamente seleccionadas.


  Requisito indispensable: un nivel socioeconómico y cultural alto.


  Base primordial: el deseo de cazar y dar muerte a demonios camuflados de seres humanos. Y en efecto, cobrar venganza.


  



  Un año después de estudiar y planear la creación de una hermandad sólida, fundé: Booklan.


  Estableciendo normas, pautas a seguir que serían respetados por todos los miembros como ley sagrada. A día de hoy siguen vigentes.


  La más relevante de todas es la número trece:


  La traición a la hermandad del Booklan se cobrará con la vida de manera irrevocable.


  Pacto de compromiso: sangre del dedo pulgar derecho, firmamos el libro sellado.


  Indiscutiblemente “todo tiene un origen” una razón de ser, aunque si bien dicen que ya nacemos con el instinto asesino, la desarrollamos según las circunstancias o vivencias.


  En mi caso, sin saberlo el destino fue formando mi camino desde muy pequeño…


  Al cerrar mis ojos y visualizando mi niñez, recuerdo a la perfección que siempre me había llamado la atención todo lo relacionado a la justica/injusticia. La violencia y crueldad del ser humano, llámese asesinatos, violaciones, robos, secuestros, maltratos etcétera. Fueron pasando los años y mi mente fue alimentándose poco a poco viendo la triste y cruda realidad del mundo, día tras día, a través de las noticias tanto nacionales como internacionales.


  


  Capítulo 3


  Jueves 26 de junio de 1992, Asunción - Paraguay


  A la edad de once años, recuerdo que como de costumbre estaba sentado en la mesa frente al televisor comiendo y mirando las noticias, el clima de aquella mañana era casi perfecto, caluroso pero con un viento refrescante como si quisiera llover, el día se presentaba tranquilo sin mucha promesa de acción. Concentrado en lo que comía de pronto algo llamó poderosamente mi atención. Era un aviso urgente de las noticias de últimos momentos.


  Se trataba de un niño llamado Daniel Torres de tan sólo dos años y medio de edad, que había desaparecido en la ciudad de San Juan Nepomuceno Paraguay y que a tempranas horas de esa mañana su cuerpo sin vida había sido encontrado en una casa abandonada a escasos cincuenta metros de la suya.


  El pequeño presentaba signos de haber sido brutalmente violado y ultrajado.


  Su cuerpo estaba cubierto de moretones, los hematomas estaban por todas partes, mordeduras bestiales. Y sin entrar en más detalles me reservo ciertos comentarios traumáticos que había hecho la periodista en su momento a los televidentes.


  Al enterarme de la noticia se me partió el alma en mil pedazos y dejé de comer. Indignado, cabreado, con una mezcla de sentimientos encontrados me dolía el estómago, el corazón, me quedé en blanco por unos instantes hasta que corrí y me encerré en el baño a llorar simulando un pequeño malestar ante mis padres.


  No quería que me vieran en ese estado sensible. Aquella monstruosidad me dejaría traumado de por vida porque yo soñaba con tener un hermano, por un momento imaginé aquella terrible escena, aquel niño indefenso podría haber sido él, mi hermano. Me dolió a tal extremo que juré si algún día me cruzaba con el abominable hombre que cegó su vida de manera tan bestial, yo mismo lo mataría con mis propias manos. “Lo juré”…


  Aquella impotencia tan profunda en mi alma, se había convertido en ira, se metió en mi cabeza, pasó a mi corazón y posteriormente todo se fue acumulando y dio a luz lo que hoy por hoy soy…


  Al día siguiente, insistiendo saber algo más sobre aquella noticia, tomándolo de manera muy personal, fui a comprar un periódico local muy peculiar, para que me pudieran vender tuve que inventar que mi padre no podía salir, que se encontraba enfermo y me había enviado. Aquel periódico mostraba ese tipo de sucesos con fotos a todo color y daba detalles indescriptibles realmente perturbadores. Para leer aquel “diario” hacía falta mucho estómago y coraje porque luego no podías evitar sentirte deprimido, pensativo y sin ganas de vivir. Particularmente de antemano ya me sentía raro, no sabía exactamente qué buscaba, si era simplemente saber un poco más o alimentarme y torturarme con lo ocurrido, de todas maneras lo leí.


  Con simples palabras jamás podré describir su contenido.


  Sólo puedo decir que gracias a Dios, después de varios años de protestas y manifestaciones lograron cerrarlo, por herir la sensibilidad de la mayoría de la población. En efecto, pude ver las fotos a todo color que le tomaron al pequeño Daniel.


  Jamás entendí, cómo los periodistas casi siempre llegaban antes que los policías. Y aún estando ellos, les daban paso para fotografiar libremente a las víctimas pero claro está, no sin antes simular una previa negativa.


  Aquello era realmente espantoso y aún peor, el pobre niño aún colgado de un árbol, acostado sobre una rama. La cabeza mirando hacia el suelo, juntamente con los pies y las manos.


  Según las declaraciones de los familiares, lo habían buscado en dicha casa desde el primer día de su desaparición, ya que era un sitio muy frecuentado por los niños del barrio que entraban allí para jugar, no se habían fijado en el árbol, ni se les cruzó por la mente siquiera, ya que Daniel siendo tan pequeño, no podría treparlo jamás.


  Sin embargo, dos días después fue encontrado por su hermano mayor, José Torres de tan sólo ocho años de edad y un primo suyo, Isidro M. Torres diez años de edad. En su día, ambos niños tanto como la madre, relataron a la prensa lo ocurrido.


  Trataré de recordar lo más exacto posible y de no escatimar en detalles…


  José y sus amigos habían quedado para buscar a Daniel por los alrededores, vivían en un pueblo pequeño apartado de la ciudad, aun así había muchos sitios donde buscar, pero los familiares y vecinos ya no sabían dónde, lo habían barrido todo.


  La policía seguía día a día su recorrido por el pueblo entero sin ninguna pista siquiera.


  Entonces como niños que son, armaron una “misión” para encontrarlo. (Para ellos un juego).


  Eran unos cuantos, se dividieron de a dos, José comandaba el grupo. Cada cual tomaron un rumbo distinto y acordaron reencontrarse en determinado lugar terminada la búsqueda minuciosamente. (Una aventura de niños).


  José según comentó, se le ocurrió volver al lugar preferido de todos, “la casa abandonada” donde se reunían casi siempre buscando fantasmas o creando algunas que otras historias imaginarias...


  En esa ocasión iba acompañado de Isidro.


  Entraron y miraron nuevamente por todos los rincones de la casa, era ya casi el mediodía día pero estaba algo oscuro no había luz dentro, empezaron a abrir todas las ventanas para poder observar mejor pero nada. Ninguna pista.


  El juego ese día según su inocencia, consistía en ser detectives todos, miraban detenidamente cada detalle con esperanza de encontrar algo para dar con el paradero del pequeño… Como ya no había donde buscar a Isidro se le ocurrió mirar sobre el tejado.


  –No creo que encontremos nada allí –Replicó José.


  Pero está bien, es el único lugar que nos queda, luego ya iremos a reunirnos con los demás, igual y han tenido mejor suerte que nosotros.


  –Está bien como digas, tomemos una silla, tú treparás por la muralla y yo sujetaré para que no caigas –Sugirió Isidro.


  –No veo nada. ¡No logro ver nada!


  – ¡Mira allí, aquel árbol! –Exclamó Isidro.


  Bájate, treparemos ahora los dos, desde allí lograremos ver toda la casa.


  – ¿Isidro?


  – ¿Qué?


  – ¿Crees que los demás hayan encontrado algo?


  –No lo sé. Calla y camina, apresurémonos, de todas maneras si hubiesen encontrado algo, ya estaríamos enterados. Pero tú tranquilo, no andará muy lejos lo encontraremos. Ahora debemos centrarnos en encontrar pistas para así saber donde pudo haber estado antes de su desaparición, asi que calla y camina, observa todo.


  –Yo seré el primero en subir. –Dijo José.


  Según iban relatando lo sucedido ambos tenían la mirada perdida, triste, vacía, sobre todo la de José, el hermano . Fue transmitido por todos los canales a nivel nacional.


  Metros antes de llegar al árbol, José se precipitó y corrió para poder subir primero, cuando llegó, rápidamente levantó la mirada entusiasmado, para ver cómo podría treparlo, fue entonces cuando… Vio a su hermano pequeño yace en la cima, sobre una de las ramas.


  Se asustó de tal manera que enmudeció.


  Se llevó las manos a la boca y no dijo ni una sola palabra. Podía escuchar a lo lejos que Isidro le decía algo pero no lograba reaccionar para responder, le sonaban como a ecos, estaba bloqueado, paralizado, según él quería correr de aquel lugar, pero las piernas no le respondían, apenas logró dar un paso hacia atrás, sin apartar la mirada comenzó a temblar.


  Isidro le volvió a reiterar la pregunta cuando se acercó.


  ¿Por qué no subes? ¿Qué esperas?


  ¡No tenemos todo el día!


  



  Y ahí fue donde también levantó la mirada.


  Su reacción fue distinta…


  



  Al ver aquello, gritó tan fuerte, que José comenzó a llorar, Isidro salió corriendo a pedir auxilio. Inmediatamente acudieron los vecinos al lugar y por supuesto la madre de Daniel.


  Algunos muy allegados a la familia quisieron impedir que la madre viera a su hijo, pero ella con forcejeos logró llegar donde el árbol y vio a su pequeño ya sin signos de vida.


  Gritando cayó al suelo, entre llantos de dolor y desesperación mirando al cielo y clamando a Dios se desmayó. José sin embargo, con los nervios y el susto encima seguía entre llantos sollozos. Permanecía inmóvil con la mirada fija en su hermano, ningún adulto se atrevía a apartarlo de ahí.


  Todos estaban atónitos, sorprendidos, observaban y hablaban entre sí, nadie se había hecho cargo de José hasta entonces.


  Llegaron los policías y pidieron a todos que se retirasen de la zona, para poder acordonarla.


  El niño no obedecía, seguía bajo aquel árbol, inmediatamente uno de los policías intentó apartarlo a la fuerza, lo cogió del brazo y José comenzó a propinar patatas y puñetazos al agente pidiendo a gritos que lo soltara, no quería que lo apartaran del lugar, a duras penas aquel oficial logró sacarlo de allí. Poco después se enteró que el niño era hermano del occiso y que él mismo lo había encontrado.


  Con mucho dolor y pesar comprendió la reacción violenta causada por el dolor…


  José y su madre volvieron a casa, desconsolada le comunicó lo sucedido a su cuñado (hermano menor de su marido) que en esos momentos se encontraba echando una siesta. Le pidió que se levantara y se hiciera cargo de la casa y de los demás niños ya que ella tenía que ir a realizar algunas gestiones al respecto. Él no se mostró conmovido ni mucho menos indignado, con cierta frialdad ante tal noticia se encontraba tranquilo e indiferente, perezosamente se levantó de la cama de mala gana.


  Vete tranquila. –Yo me haré cargo.


  La pobre mujer llamó por teléfono al marido, que por cierto ya se había enterado y estaba de camino.


  Entre llantos entró a la casa y abrazó a su mujer. Destrozados y con el corazón en la mano ambos lamentaron la pérdida de su hijo.


  Lista para salir, le pidió al marido que la acompañase.


  Le comentó que de la casa y de los niños se encargaría Rubén .


  Fueron a despedirse, pero no encontraron a Rubén por ningún sitio. Había desaparecido…


  Preguntaron a los niños si lo habían visto, nadie sabía nada. Intuyeron que algo andaba mal. Volvieron a la habitación de él y miraron entre sus cosas. Y efectivamente, las sospechas cobraban sentido.


  



  La madre, mientras contaba a los periodistas lo que sucedió cuando dio la noticia a Rubén, se lamentaba de no haberlo matado con sus propias manos. Había tenido al asesino de su hijo frente a frente, lloraba desconsoladamente por no haber sospechado nada a pesar de ver el desinterés de él por el hallazgo.


  



  Inmediatamente se comunicaron con las autoridades.


  No tardaron ni una hora en dar con su paradero.


  Lo aprehendieron como principal sospechoso.


  Le interrogaron durante varias horas y viendo las contradicciones del mismo, ante sus ojos tenían al autor de aquel macabro hecho.


  No obstante, decidieron hacerle algunas pruebas para cerciorarse y corroborar lo que ya estaba más que claro. Las muestras de ácido desoxirribonucleico tomadas del hombre y los encontrados en el cuerpo de Daniel, dieron positivo. Además, fueron hallados y examinados restos de materia fecal aún incrustados debajo de las uñas del “tío monstruo”.


  Las pruebas lo incriminaron y fue condenado a quince años de prisión.


  Los medios de comunicación como era de esperarse han olvidado aquel caso, vecinos conmovidos y asustados en su día, dejaron atrás aquel funesto episodio como una triste historia ocurrida hace ya más de dos décadas.


  Pero yo sabía perfectamente, que aquel horrible crimen jamás se me olvidaría, lo sentí muy dentro de mi alma, juré buscarlo tarde o temprano para poder así vengar la muerte del ángel indefenso algún día. ¡Yo tan sólo tenía once años!


  La vida con sus vueltas me mostró y me enseñó que la única salida para demonios como esos es el propio infierno. El destino de la mano me guió hasta él.


  Jamás olvidé el caso Daniel, mucho menos el rostro endemoniado que tenía el degenerado cuando los periodistas le preguntaron el motivo que lo llevó para actuar de forma tan cruel.


  Sin saber qué responder, simplemente dijo:


  “No recuerdo nada” Soy inocente, créanme aunque las supuestas pruebas me incriminen yo no fui, es una persecución para encontrar un culpable es una injusticia “Soy inocente”.


  ¿Cómo te declaras Rubén?


  Les vuelvo a repetir, me declaro inocente y víctima. Me quieren cargar con algo que yo no he hecho.


  



  Sus palabras y su mirada, se quedaron grabadas en mi mente, en lo más profundo de mi alma, hoy lo recuerdo perfectamente. Veintiséis años han pasado y una cuenta pendiente aún vigente, ya no con la justicia sino conmigo.


  ¿Estaría demás decirles que lo esperé todo este tiempo pacientemente y que para él desde entonces, ya tenía un destino planeado minuciosamente al detalle, así como en su momento él quizá la tuvo con su víctima?...


  



  Llevaba ya metido casi el doble de su primera condena debido a que se le encontró culpable de matar a otro recluso.


  Me encargué de su integridad física durante todo este tiempo (no lo quería muerto) bajo protección que jamás entendió pero aceptó sin rechistar, no tenía otra salida, su vida se veía amenazada constantemente.


  “La gracia de la protección” se le había dicho que llegado el momento clave, le sería revelado ya que había un plan y propósito.


  Por cierto…


  ¿Sí saben de la hermosa bienvenida que dan en la cárcel a los violadores no?


  Efectivamente, le hicieron saldar cuentas en fila una y otra vez. Dad al César lo que es del César.


  Rubén cansado de dicha situación que se repetía constantemente, mató a uno de ellos con un arma blanca casera hecha de una simple cuchara pero punzante, una puñalada al corazón, murió desangrado. ¡Él sí pudo defenderse de su agresor!


  Después de lo ocurrido, los demás anfitriones del grupo “comité de bienvenida” buscaron vengar la muerte del integrante.


  –Me hace gracia. “Comité de bienvenida” (risas)


  Para Rubén, “todos los días era una nueva bienvenida” no por encargo, sino por el odio que generó en su momento a nivel nacional.


  Los reclusos se informan de todos los “recién llegados”. Quieran o no los inquilinos nuevos son fichados mucho antes de su ingreso a prisión.


  Desde el momento que murió el recluso, decidí contratar los servicios del “ General Dead” uno de los líderes más temidos de la cárcel cuya condena era la perpetua.


  El General Dead, le ofreció a Rubén protección bajo engaño.


  –Hey tú, degenerado acércate.


  Mira, te diré algo, al principio intentaron hacer lo mismo conmigo, con el pasar del tiempo me uní a una banda y maté al líder en una trifulca de los grandes, imagino ya lo sabes pero me apetece que lo escuches de mi boca, de vez en cuanto jactarse es bueno, te levanta el ánimo.


  Todo aquel que pronunció palabra también me lo cargué, en la misma semana busqué al líder de la segunda banda más temida de esta maldita olla y corrió con la misma suerte.


  Como sabrás mi condena es perpetua, no tengo nada que perder y podré seguir matando a mis anchas, ya llevas un buen tiempo aquí, habrás escuchado de todo y en especial que mi banda es la más temida y violenta, ahora bien; estás conmigo o en contra, no hay más.


  Escúchame, podré proteger tu vida, pero no así del castigo que bien te lo mereces porque escoria eres y lo sabes, pero a cambio me tendrás que hacer un favor cuando salgas algún día a la calle. ¿Harías eso por mí?


  – ¡Desde luego! Cuenta conmigo para lo que sea mi general.


  –Tendrás que contactar con una persona que me sacará de aquí, es mi única salida, tengo un plan y se lo harás saber.


  – ¿Nada más? ¿Eso es todo?


  –Sí. ¿Trato hecho?


  –Hecho.


  –Mira que si me fallas no habrá sitio en el mundo donde puedas esconderte, te buscaré hasta debajo de las piedras. Ahora ve y habla con Rasca y dile que te ponga una señal en el antebrazo izquierdo, de esta forma nadie podrá tocar tu vida.


  ¿Qué miras? En el derecho es sólo para miembros, tú sólo eres escoria y serás nuestra mascota. Ya vete antes de que me arrepienta.


  –Lo siento. Entendido mi general, gracias.


  



  Desde entonces pasó a ser el protegido del apodado “General Dead” de la banda escuadrón de la muerte. Ex militar conocido en la cárcel por haber dado muerte con sus propias manos a más de una veintena de reclusos. (Se cargaba a todo aquel que iba en contra de su propia ley).


  Como verán, a cualquier precio a Rubén “yo” lo quería con vida.


  Algunos pensarán y hasta dirán que ya ha pagado ante la sociedad su culpa, que está redimido por aquel horrible suceso que tiempo después él mismo lo llamó error.


  De eso nada.


  Si piensan eso, están equivocados…


  Una moneda, tiene dos caras.


  



  Semanas antes de que Rubén saliera en libertad, fui informado por el director de la cárcel el comisario general Francisco López Garay gran amigo y aliado, miembro y jefe de vigilancia del Booklan.


  En coordinación con Francisco, tuve el tiempo suficiente para preparar un encuentro cara a cara con Rubén Torres que ya contaba con cuarenta y nueve años de edad.


  El Booklan tenía un procedimiento riguroso a la hora de ejecutar un plan.


  La parte logística estaba trazado hasta el más mínimo detalle, pero ésta vez la captura sería distinta. Mis hombres encargados de dicha acción no estarían solos, se trataba de algo personal debía y quería presenciarlo.


  Rubén, el número cincuenta y seis de la lista estaba a punto de ser cazado.


  Tremendo placer esperarlo a menos de cien metros de la prisión.


  



  El día anterior reunido con el Booklan, fui recapitulando lo sucedido hace casi treinta años atrás. Compartí con ellos mis más íntimos pensamientos y el profundo deseo porque llegase él día, un sentimiento poderoso de venganza se había despertado en mí desde aquel trágico acontecimiento, que día tras día fue alimentado y envenenando mi alma. Aún no habían transcurrido treinta minutos de mi relato y en sus miradas pude ver que ya no sólo era yo, todos estábamos con unas ganas locas de tenerlo frente a frente.


  


  Capítulo 4


  Jueves 10 de Mayo de 2018

  El anhelado día. (Interior - Automóvil)


  En mi mano llevaba una carpeta con su expediente, lo estaba mirando y leyendo, desenterrando el pasado… Cuando de pronto ¡Por fin lo vi salir! ¡Menuda adrenalina! Escribiendo estas líneas vuelvo a emocionarme, algo así como si estuviera loco o quién sabe, quizá me volví loco…


  Con simples palabras no podría describir lo que sentí, fueron sentimientos encontrados entre rabia y alegría. Resultó muy curioso observarlo, se le notaba feliz “sin cargas” como si no hubiese tenido un pasado. ¡Vaya tonto! Lo que te espera. –Pensé.


  Aquella alegría le duraría poco. Solo yo, conocía su destino final. Ni se imaginan cuánto lo detestaba, su miserable vida estaba en mis manos, después de tantos años lo vería cara a cara.


  Por un instante me sentí casi un dios…


  Como pájaro libre, durante sus primeros escasos cincuenta metros de aparente libertad fue admirando todo cuanto se movía, supongo era eso, ver la calle después de tanto tiempo imagino sería algo extraño.


  De todas formas en su rostro dejaba entrever su alegría desbordante, esbozaba una sonrisa plena, amplia. Maldito hijo de…


  Alrededor de aquella zona se encontraban tres automóviles y una moto.


  Una pareja discutiendo en la misma acera por el que caminaba el inmundo animal, a medida que él se acercaba lo observaban; pasando muy cerca de ellos los rozó, se disculpó, cuando apenas volteó para seguir su camino, rápidamente lo golpearon y lo obligaron a que abordara una limusina soviética antigua de color negro amenazándole con un arma de fuego, como era de esperarse hizo el amague de huir hasta que vio a dos hombres saliendo de un todoterreno estacionado en una esquina y otros tres descender de un tercer automóvil.


  La pareja advirtió que si hacía algún otro movimiento brusco sería un hombre muerto.


  Resignado ya no opuso resistencia y subió.


  Como de costumbre yo iba vestido con un traje negro, un sobretodo del mismo color y unas gafas oscuras. Seguía con mi carpeta en mano, al verlo entrar levanté la mirada sin mover la cabeza.


  Logré ver el miedo en sus ojos ¡Que bendito placer! Debía darle la misma confianza que él le había dado a su víctima. Tenerlo bajo engaño de la misma manera. Dosis de su medicina.


  Cosecharás tu siembra.


  Sin decir palabra alguna continué concentrado en la carpeta, leyendo la evaluación psiquiátrica que le habían hecho en su momento. Pasados ya unos cinco minutos, levante cabeza y con una señal nos pusimos en marcha.


  



  Lo saludé cordialmente y le pedí que no estuviera nervioso, ni mucho menos asustado.


  Lo tranquilicé diciéndole que simplemente necesitaba de su ayuda y colaboración, que si cumplía conmigo sería gratamente retribuido ya que el General Dead había hablado muy bien de él.


  A partir de entonces se relajó y cogió confianza.


  –Nos reuniremos con otras personas para tratar el asunto.


  – ¿Y cómo sabían que saldría hoy?


  –Sé muchas más cosas de lo que te imaginas Rubén.


  – ¿Y de qué se trata todo esto? ¿Me conoces? ¿Cómo? ¿A dónde vamos?


  –Haces muchas preguntas. ¡Mejor ya cállate! Me duele la cabeza. Ya te lo he dicho, pronto sabrás.


  



  Después de varias horas de viaje, cuando ya casi estaba empezando a oscurecer...


  Fuimos los últimos en llegar, nos estaban esperando.


  Al bajarnos, inmediatamente Rubén se percató de que algo iba mal, “ supongo que tuvo un presentimiento el infeliz”.


  Se dirigió hacia mí, me miró extrañado y preguntó: – ¿De qué va todo esto? ¿Dónde me llevan?


  Me quité las gafas y con una satisfacción inmensa que no cabía en mi pecho respondí:


  –Llegó el día y la hora.


  Miré a mis hombres y pronuncié.


  ¡Dad al César, lo que es del César!


  A partir de ahí, lo sometieron a golpes y le introdujeron un paño en la boca.


  Fue conducido hacia un matorral, aproximadamente unos doscientos metros, un lugar inhóspito cerca de un cerro, fuimos adentrándonos a la zona más boscosa.


  En el sitio acordado para el encuentro se encontraban tres de mis hombres y dos extraños que nunca había visto antes, pero que sí sabía de ellos por sus expedientes facilitados por el comisario Francisco. Se trataba de dos sicarios.


  –Me acerqué. Los saludé y me presenté.


  A continuación, con mis propias manos entregué a Rubén. –Ya saben qué hacer. Lo quiero vivo...


  Comenzaron a golpearlo, desfigurarlo, “Disfrutaba presenciar todo aquello”. Mi corazón estaba a mil, mis pensamientos bloqueados, fue algo realmente extraño porque no sentía rabia, ni siquiera satisfacción y desde luego mucho menos compasión. “Al ver la escena simplemente sonreía, como un loco, sonreía sin parar” – ¡Sonreía!


  Pensé que sería distinto, que con ver aquello mi alma sentiría paz y consuelo pero no, inexplicablemente ni paz, ni consuelo, ni odio… Sólo simples sonrisas, sin una pizca de sentimiento. ¡Me sentía loco!


  Estaban casi a punto de matarlo a golpes, fue entonces que levanté la mano. ¡Ya basta!


  Seguidamente asentí con la cabeza dando paso al castigo número (dos) señalando con la mano dicha continuidad.


  Lo levantaron del suelo y lo pusieron de rodillas.


  Me dirigí hacía él y le dije “Si quieres vivir” suplica por tu miserable vida.


  – ¡Sí! Quiero vivir, por favor déjame vivir.


  ¿Porque me haces esto? ¿Yo que te he hecho a ti?


  



  ¿Será que Daniel se preguntó lo mismo? –Pensé.


  Un niño de dos años y medio, no creo que pudiera entender lo que le estaba sucediendo más que pensar en su madre. ¡Mami!


  La locura invadió completamente mi ser.


  Imitando la voz de niño golpeándome la cabeza con los puños cerrados ¿Yo que te he hecho tío?


  ¡Me duele! ¡Mami!


  ¿Porque me haces tanto daño?


  Déjame, duele… ¡Mami!


  En ese momento, me volví loco… ¡Literal!


  Tuve que contenerme para no llorar, fue impresionante la locura que sentí.


  Mi corazón estaba a punto de explotar, no logro describir lo que se me pasó por la cabeza.


  Lo miré fijamente inclinando mi cabeza al costado derecho… ¿Las mismas preguntas que tú me estás haciendo hoy a mí te lo hicieron a ti?


  Tomé la carpeta y cogí las fotos del pequeño, se los arrojé a la cara y le obligué a que los recogiera y que los observara uno por uno con detenimiento.


  ¡Estoy arrepentido! ¡Ya lo he pagado en reiteradas ocasiones dentro de la cárcel!


  Día y noche me visitaban y torturaban.


  Por favor ten piedad.


  ¿Piedad? ¿Me estás pidiendo que sea lo que tú un día no fuiste? ¡Por todos los cielos!


  ¡Un pequeño niño inocente e indefenso de tan solo dos años y medio! ¡Maldito bestia! No pudo oponerse a tu depravación. Sin poder defenderse ni luchar por su vida… ¡Madre mía! Pero si ni siquiera hablaba todavía ¿Cómo podría defenderse de un monstruo como tú? ¡Él ni tan siquiera entendía por qué tanta crueldad de tu parte! ¿Por qué le estaban jugando y causando tanto dolor? ¿Lo mataste y violaste sin compasión y me pides piedad?


  ¡Ya lo he pagado! ¡Estoy arrepentido lo juro!


  –Cállate. ¿Siempre dices tantas tonterías?


  ¡Ah! Por cierto, lo de éste último año día y noche fue cortesía mía.


  La sangre que hoy se te está derramando hace casi tres décadas atrás lo tomaste de un inocente. Sembraste tu suerte, tu destino.


  Volví a levantar la mano.


  –Estimados todos, es tiempo de cosechar.


  Me retiré del lugar escuchando sus maldiciones y sus gritos… Lo violaron, lo ultrajaron y utilizaron todo tipo de vejaciones contra aquél que un día había arrebatado la inocencia y la vida de un ángel.


  Llamé por teléfono, debíamos trasladarnos a otro sitio para culminar la tarea.


  Los dos sicarios fueron mis acompañantes en el automóvil. Los convencí que trabajaran para mí.


  Rubén aún con vida fue trasladado en el maletero del todoterreno.


  Nos dirigimos a la mansión, donde había mandado construir un sótano tipo bunker cuando habían asesinado a mi padre, bajo excusa y plena convicción de los mismos obreros que aquel lugar sería utilizado en el futuro, en caso de que se desatara “una tercera guerra mundial” bunker capricho de ricos… Para mí “La cámara de Justicia” del BooKlan.


  Estábamos todos sentados en una mesa horizontal, esperando la entrada del asesino más esperado. Tanto a mi derecha como a mi izquierda estaban “mis nuevos hombres” los sicarios, compartiendo conmigo una copa de vino.


  Me avisaron que ya estaban entrando, lo observamos por la gran pantalla, el camino tenebroso (luces tenues parpadeantes, propio de una película de terror) Rubén se resistía.


  La finalidad de aquel pasillo oscuro, para todos los que pasaban por allí, era causarles más miedo de lo que ya podían estar sintiendo.


  A rastras lograron traerlo ante mí, lo sentaron en una silla, fue maniatado y amordazado.


  Ordené que sirvieran más vino a mis acompañantes y entregué un maletín a cada uno. (Su paga)


  Nos pusimos de pie y brindamos cerrando el trato. Cinco minutos después… Comenzaron a tambalearse, mirándome cayeron dormidos.


  Con los ojos vendados y atados de pies y manos.


  Tres horas después fueron despertando poco a poco algo aún atontados, para ese entonces yo había esperado ansioso mirando sus interminables expedientes, tomando café y fumándome un habano.


  Los tenía a los tres, uno al lado del otro.


  Rubén que se encontraba despierto, no paraba de mirarme, entonces me acerqué y le dije: yo seré la última persona que verás en tu vida…


  Me miró fijamente y comenzó a moverse como un poseso en la silla profiriendo maldiciones…


  Sonreí, y volví a sentarme.


  Esperé pacientemente hasta que terminaran de despertarse y estuvieran plenamente conscientes. “Volviendo en sí” aquellos dos hombres con los ojos vendados a gritos comenzaron a pedir explicaciones.


  Ordené que les quitaran la venda de los ojos.


  Raúl mi brazo derecho y portavoz del Booklan mandó callar a los dos.


  –Entonces me levanté.


  De momento y por consideración, les advierto que deberán estar atentos y escuchar cada palabra que salga de mi boca, el primero que ose interrumpir, pagará un precio muy alto. Llegado el momento, tendrán tiempo de hablar y decir lo que les apetezca.


  ¡Un silencio absoluto reinó!


  Me puse delante de ellos y comencé a narrar historias. “Personas inocentes que habían perdido la vida siendo asesinados bajo encargo”.


  (Nombre, lugar, fecha, hora, circunstancia, motivo). Interminables casos que los dos sicarios conocían. Llevaban años trabajando juntos.


  Tenía a mi espalda, una pantalla gigante, que pausadamente iba detallando con fotos de cada víctima antes y después de su muerte…


  También se podía observar un resumen completo de periódicos con el macabro hallazgo.


  Un trabajo minucioso y con sumo detalle.


  De un lado para el otro gesticulando como un abogado, desesperado me paseaba delante de ellos explicando el “motivo” de aquellas muertes llegando a mis propias conclusiones, sin mencionar que entusiasmado iba desenterrando el pasado delante de los demás miembros del Booklan.


  A medida que pasaban los minutos “me iba transformando” parecía que estaba loco, yo sabía que era por el entusiasmo de cobrar venganza.


  La verdad es que de loco no tengo ni un pelo, aunque lo parezca. Soy consciente de mis actos.


  Estos dos sicarios habían asesinado a más de cuarenta y siete personas bajo encargo, Naturalmente aquello me superaba sobremanera porque mi padre también había sido secuestrado y asesinado años atrás.


  Sonreía y me ponía serio a la vez.


  Sonreía por la manera en que yo iba relatando, hablando de aquellas personas asesinadas como si estuvieran presenciando el juzgamiento.


  Hombres, mujeres e inclusive niños.


  Los dos compañeros sicarios sorprendidos por mi conocimiento permanecían en silencio absoluto, parecían sordomudos. Movían los labios, hacían muecas, tal vez tenían ganas de defenderse…


  De pronto se me ocurrió la brillante idea de verlos traicionarse. (Esbozando una sonrisa amplia)


  Les daré sólo una oportunidad, indultaré a uno de ustedes. Pero, para ello deberán darme una buena razón por la cual merezcan seguir con vida y acusar al otro dándome aún mayores motivos para juzgarlo.


  Los dos se miraron entre sí desconcertados, sin decir palabra alguna continuaron callados.


  ¿No sabían cómo defenderse y acusar?


  ¿Simplemente no querían entrar al trapo?


  Molesto ordené la ejecución de los dos.


  ¡Espera! (Gritó uno de ellos)


  – ¿Si? – (Sonrisa).


  Yo lo hice por mi familia, no tenía otra forma de ganarme la vida; era eso o nada, no sabía hacer otra cosa. No lo hacía por gusto créeme sino por necesidad. En cambio él, lo hacía porque le ponía a cien causar la muerte a otros. Él fue quien me ha metido en este mundo aprovechándose de mi necesidad me ofreció trabajo.


  –A ver si es que entendí bien. Entonces dices que comenzaste a matar ¿Por necesidad? ¿Por la familia? ¿Y los que fueron ajusticiados no tenían familia?


  



  Sus palabras me sonaron tan vacías y egoístas que casi lo mato ahí mismo con mis propias manos.


  Colocándole nuevamente la mordaza en la boca, le di la oportunidad al siguiente para defenderse.


  ¡Esto estaba comenzando a ponerse bueno!


  El segundo sicario se esmeró un poco más en mentirme y hacerme la pelota, ofreciéndome fielmente su servicio de matón entre otras cosas...


  (Igual y me vio con cara de tonto creyendo que con sus palabras me convencería, pero yo sabía perfectamente que tarde o temprano ese perro me traicionaría y terminaría mordiéndome).


  De todas formas sabiamente supo acusar al otro diciendo que cada uno elige su propio camino y destino, que no es una obligación, si no una elección…


  –Por cuanto te has esmerado en convencerme serás premiado... ¿Algo más por agregar? ¡Espera! Antes de que digas nada, quiero hacerte una pregunta para terminar. Mira la pantalla y dime, ¿reconoces a ese hombre?


  ¿Qué pasó estúpido?


  ¡Te hice una pregunta, contesta!


  ¿Reconoces a ese hombre?


  ¡No! –No lo conozco, lo siento.


  ¡Perfecto! Te lo voy a presentar.


  En el siguiente vídeo podrán apreciar mis primeros años de vida, cuando me enseñaron a caminar, a montar una bicicleta, cuando me hacía daño y necesitaba un abrazo…


  Ese hombre que ven ahí es mi padre y este de aquí es lo que quedó de él después de su cautiverio. Fueron ustedes dos. Le cegaron la vida por un puñado dólares.


  Bajo la mirada desesperada del que estaba amordazado, con ganas de advertirle lo que sucedería porque lograba ver lo que el otro no a sus espaldas …


  Me lo quedé mirando, antes de que él tuviera tiempo de reaccionar siquiera y decir sus últimas palabras, por detrás le metieron un balazo en la cabeza que le destrozó gran parte del cerebro esparciendo sus restos.


  El otro viendo lo sucedido, convencido que fueron engañados con falsas esperanzas, comenzó a maldecirme, aún amordazado lograba entenderlo. Todo lo que sale de la boca es pecado.


  – Susurré a sus oídos.


  Tu lengua está repleta de veneno ya no la necesitarás.


  Le quitaron la mordaza y procedieron con una pinza y una tijera de césped.


  ¿Acaso piensas que yo no sé que fuiste tú el que dio muerte a mi padre? –Morirás lentamente con dolor. Cogí el sello de la muerte (BK) estaba al rojo vivo, lo sellé en la frente cocinando su carne.


  Fue ejecutado con nueve tiros.


  Pensaba cortarle a pedazos, desmembrarlo; pero mi temor era que se desmayara y perder tiempo en eso.


  Pies, rodillas, hombros, manos, quedaron destrozados, mutilados, alternados por segundos mientras fotos de sus víctimas se proyectaban delante de él, estaba obligado a mirar la pantalla o le serían arrancados los ojos…


  Él último tiro de gracia se lo di yo mismo, mirando mientras agonizaba. En esta vida ni en la otra te alcanzara para pagar lo que hiciste.


  Rubén para mi deleite estaba aterrado, con los ojos fuera de órbita se movía de un lado para el otro, sabía que su turno llegaría muy pronto.


  Sin hacerlo esperar más, con la mano hacia atrás, caminando lentamente hacia él, me acerqué a su oído y susurré “Ahora te toca a ti, llegó tu momento” Cogí el sello (BK) gritos de dolor.


  Esto sólo es el principio del fin, aún te queda mucho antes de pagar por lo que has hecho. La muerte sería un alivio para ti, no te ilusiones debes vivir otro poco más...


  ¡Llévenlo a la mazmorra, suficiente de momento!


  Teníamos encerrados a varias escorias que habíamos cazado y que no merecían encontrar la muerte de un día para otro, eso equivaldría terminar con el sufrimiento físico, pero sobre todo psicológico.


  La muerte debía alcanzarlos muy lentamente... Tendrían que aprender a vivir cada día de manera distinta pagando el precio con cada parte de su cuerpo, desmenuzarlos hasta donde aguanten y sea la muerte que venga a por ellos.


  De la medicina aprendí a cauterizar una herida, como último recurso decían, para mí ahora el único.


  El procedimiento: sin alcohol (que alivia la sensibilidad) sin palos para morder (que evita morderse la lengua y los labios) ¿Cómo me iba privar escuchar aquellos gritos de dolor? Fíjense que es cierto, funciona a la perfección con amputaciones, distintas mutilaciones. No pierden mucha sangre.


  El desencanto de dicho procedimiento llega en medio de la cauterización, se desmayan de dolor.


  Pasaban días sin comer ni beber. Hasta que la muerte se apiadaba de ellos, porque yo no.


  La vida escapándose en sus ojos, el calabozo impregnado de olor a carne pudriéndose entremezclado de arrepentimiento por parte de ellos y venganza de mi parte…


  Podía sentir casi el “olor al miedo” ante la inminente muerte. Satisfecho mi alma encontraba paz y daba descanso a mi mente, por fin dejaba ir a las víctimas de estos monstruos.


  Cuando eran encontrados sin signo de vida, sus cuerpos eran incinerados para no dejar rastro alguno.


  



  A estas alturas se preguntarán qué pasó con el asesino de Laura, para ser honesto no tengo idea. Llevo años investigando, aún no logro dar con él.


  Sin embargo tengo mis sospechas…


  A decir verdad, si lo llegase a cazar lo que haría con él sería inhumano. No sabría si cocinarlo vivo de una vez y dárselos a los perros o cocinarlo por parte y obligarlo a comer de su propia carne…


  



  Sobre todas las cosas, no puedo ni debo tener ningún error, es decir: capturar a un inocente.


  Debo contar con suficientes pruebas que lo incriminen.


  De encontrarlo lo haré, así sea lo último que haga en esta tierra.


  


  Capítulo 5


  Dicen que recordar es volver a vivir, hay momentos inolvidables en nuestras vidas y en personas como yo, que tenemos la capacidad de vivir en el pasado, presente y futuro al mismo tiempo, resultan aún más arraigados los recuerdos.


  Cuatro paredes me rodean, un silencio absoluto me acompaña, la soledad es mi compañera de celda y la disfruto desmesuradamente. Una mesita de luz pequeña, el velador iluminando los teclados de mi ordenador…


  No es como la típica cárcel que la gran mayoría de ustedes conocen por medio de los periódicos, las películas o bien intentan imaginar.


  Televisión por cable, un portátil y teléfono móvil que me proporciona Pablo un amigo guardia cárcel, al menos dos o tres veces por semana tengo acceso. ¡Ah! Casi se me olvida mencionar, mi inseparable cigarrillo electrónico sabor café. Supongo serán las tres de la madrugada.


  Antes de estar en éste lugar, el reloj era un complemento indispensable para mí, cada minuto era de suma importancia en mi día a día.


  Ahora cada segundo cuenta, no tengo más presente que mi pasado…


  


  Capítulo 6


  ¿Por qué escribo?


  Escribo para mantener viva la llama que me quema por dentro, para poder pasar el rato en el presente viviendo del pasado por medio de estas letras estando aquí encerrado, muerto… Sí señores, muerto en vida por no poder defender a personas que me necesitan, se me desgarra el alma al leer los periódicos cada mañana o ver las noticias que me consumen día tras día.


  ¿De dónde salen tantas bestias juntas?


  Niños abusados sexualmente que encuentran la muerte en manos de hombres perversos, desalmados. Jóvenes delincuentes matando a sus anchas por las calles de mi país con total libertad, quedando impunes. Señores, ¿qué nos está pasando?


  ¿Por qué se quedan callados? El mundo es de los valientes, levantémonos todos juntos y conquistemos nuestras calles, limpiemos el país de tanta mierda.


  ¿Por qué son tan pasivos y permisivos?


  ¿Esperan que les toque de cerca para rebelarse?


  Abran los ojos de una maldita vez y salgan a la calle a cazar a esa raza de pervertidos hijos de mierda que roban vida inocente. Arrebatan de nuestras manos a nuestros padres, parejas, hijos, hermanos, amigos, conocidos, vecinos, bajo nuestras narices...


  ¿Aún así se quedan callados?


  Escribo para recordarle a mi mente quién soy.


  Escribo para aquellos a quienes he visto un día y para los que veré, pero que ahora ya no están.


  Si bien estoy preso físicamente, mi alma es libre y no lo podrán callar. Mi mayor deseo es volver a las calles de mi ciudad, de mi país, vengar aquellas almas que claman justicia…


  Escribo para dejar huellas, para que se acuerden que existo y sean conscientes como advertencia a qué atenerse. Estando aquí, dentro de estas cuatro paredes, mi lista va sumando alimañas.


  Escribo para alimentar mi odio hacia ellos, son huellas en letras para así mañana verme reflejado en ellas. Desahogarme me mantiene con fuerzas y con mucha sed... ¡Sí! No muy lejano está ese porvenir tan ansiado, volveré a mirar a los ojos a cada perverso antes de su último suspiro.


  Cada calabozo tiene puesta una cámara, funcionando las veinticuatro horas del día.


  No podía perderme la muerte de nadie.


  Vivía pendiente de si se movían y si no, enviaba a los guardias a ver si aún respiraban…


  Tenía vigilantes turnándose mañana, tarde y noche. Yo estaba pendiente del último suspiro, necesitaba ser la última persona que vieran antes de morir.


  Recordarles lo que hicieron.


  En ocasiones en sueños, puedo escuchar llantos de las victimas clamando desde el cielo, la justicia cobrada como ley del karma, el boomerang del destino final nunca cesará…


  Mi gente vendrá por mí. Huele a libertad.


  Mientras tanto, quiero que sepan que no me siento solo les tengo a ustedes, admirado por muchos odiado por otros. En realidad no me quita el sueño que algunos me odien, me tiene sin cuidado.


  



  Estimados míos,


  Leer sus cartas me hace más fuerte.


  ¡Me hace sentir libre!


  Me siento feliz al saber que les puedo dibujar una sonrisa cuando la sangre de sus allegados es vengada.


  Familias enteras resignadas, si bien el vacío jamás podrá ser llenado, el consuelo de que la justicia ha llegado por medio de mis manos los hace menos miserables en su lucha hacia la resignación de su penosa pérdida.


  



  Fui atrapado como presunto autor de incontables secuestros y desapariciones según las investigaciones, pero no tienen pruebas suficientes para mantenerme encerrado mucho tiempo más…


  El Booklan bajo una organización impecable formado por profesionales que no dejan rastro.


  Las escorias están ahí afuera esperando mi condena.


  Sangre por sangre, vida por vida.


  Yo no perdono, yo no olvido…


  


  Capítulo 7


  –David. ¡Oye David!


  ¡Despierta! ¡Tienes que ver esto!


  – ¿Qué sucede Pablo?


  –Alguien me ha enviado un mensaje y un video para ti.


  – ¿Un vídeo de madrugada?


  



  Hola Señor Fait.


  Han pasado varios años desde aquel nefasto día, pero hoy en especial se cumple otro año más desde su pérdida, he decidido por fin, dar por terminado mi temor gracias a que usted me ha inspirado con sus escritos. Si no lo hice antes fue por miedo, tengo familia, pero ya no aguanto más sin compartir con usted lo que yo sé…


  Sólo espero sepa disculparme alguna vez.


  Yo sé que no hay excusas que valga pero, existimos los cobardes también.


  Esa noche yo estaba a punto de encenderme un porro en las escaleras del edificio donde vivía Laura su prometida. Cuando los vi entrar me oculté, primero entró ella por lo cual salte para atrás para que no me viera, tras ella un hombre. No lograba distinguir bien, es lo que sucede cuando te metes unas rayas de cocaína demás y lo mezclas con alcohol, mientras esperas que amanezca te lías un porro antes de entrar a casa, fatal.


  No reconocí a su novia me daba la espalda, comenzó a forcejear con el hombre, pensé que era la típica pelea de pareja no quise meterme en un lío y más con lo que llevaba encima, entonces comencé a filmar. La cosa se puso fea, estaba tan asustado que no logre reaccionar.


  Al salir aquél hombre, a toda prisa fui a mirar y vi a Laura tendida en el suelo subí corriendo a casa, llamé una ambulancia y a la policía…


  Sólo le pido perdón…


  Reitero, espero algún día usted sepa perdonarme.


  Le envío el vídeo, para que a lo mejor así pueda lograr un descanso y estar en paz deseando de todo corazón que usted logre identificar al agresor.


  Un admirador cobarde.


  



  Pero si es Carlos…


  Su mejor amigo…


  



  Más que nunca después de ver aquello me sentí vivo. Lograría vengar la muerte de Laura…


  



  Carlos…


  Podía ya casi oler su sangre en mis manos.


  



  ¡Pero si fue al funeral y al entierro!


  



  Cuatro paredes me rodean, pero aún así me siento libre aquí encerrado, ilusionado hoy más que nunca por mi ansiada libertad…


  Volveré a las calles, volveré a la caza.


  Iré a por él…
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